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Espera, da tiempo, no juzgues, examina también tu trigo 

y tu cizaña. Señor, ten misericordia. 
 

¡PARA RECORDAR! 
3. Su importancia fundamental, reconocida siempre en los dos mil años de historia, ha sido reafirmada por el 

Concilio Vaticano II: «La Iglesia, desde la tradición apostólica que tiene su origen en el mismo día de la 

resurrección de Cristo, celebra el misterio pascual cada ocho días, en el día que se llama con razón "día del 

Señor" o domingo» [5]. Pablo VI subrayó de nuevo esta importancia al aprobar el nuevo Calendario romano 

general y las Normas universales que regulan el ordenamiento del Año litúrgico [6]. La proximidad del tercer 

milenio, al apremiar a los creyentes a reflexionar a la luz de Cristo sobre el camino de la historia, los invita 

también a descubrir con nueva fuerza el sentido del domingo: su «misterio», el valor de su celebración, su 

significado para la existencia cristiana y humana. Tengo en cuenta las múltiples intervenciones del magisterio 

e iniciativas pastorales que, en estos años posteriores al Concilio, vosotros, queridos Hermanos en el 

episcopado, tanto individual como conjuntamente —ayudados por vuestro clero— habéis emprendido sobre 

este importante tema. En los umbrales del Gran Jubileo del año 2000 he querido ofreceros esta Carta apostólica 

para apoyar vuestra labor pastoral en un sector tan vital. Pero a la vez deseo dirigirme a todos vosotros, queridos 

fieles, como haciéndome presente en cada comunidad donde todos los domingos os reunís con vuestros 

Pastores para celebrar la Eucaristía y el «día del Señor». Muchas de las reflexiones y sentimientos que inspiran 

esta Carta apostólica han madurado durante mi servicio episcopal en Cracovia y luego, después de asumir el 

ministerio de Obispo de Roma y Sucesor de Pedro, en las visitas a las parroquias romanas, efectuadas 

precisamente de manera regular en los domingos de los diversos períodos del año litúrgico. En esta Carta me 

parece como si continuara el diálogo vivo que me gusta tener con los fieles, reflexionando con vosotros sobre 

el sentido del domingo y subrayando las razones para vivirlo como verdadero «día del Señor», incluso en las 

nuevas circunstancias de nuestro tiempo. 

 

4. Nadie olvida en efecto que, hasta un pasado relativamente reciente, la «santificación» del domingo estaba 

favorecida, en los Países de tradición cristiana, por una amplia participación popular y casi por la organización 

misma de la sociedad civil, que preveía el descanso dominical como punto fijo en las normas sobre las diversas 

actividades laborales. Pero hoy, en los mismos Países en los que las leyes establecen el carácter festivo de este 
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día, la evolución de las condiciones socioeconómicas a menudo ha terminado por modificar profundamente los 

comportamientos colectivos y por consiguiente la fisonomía del domingo. Se ha consolidado ampliamente la 

práctica del «fin de semana», entendido como tiempo semanal de reposo, vivido a veces lejos de la vivienda 

habitual, y caracterizado a menudo por la participación en actividades culturales, políticas y deportivas, cuyo 

desarrollo coincide en general precisamente con los días festivos. Se trata de un fenómeno social y cultural que 

tiene ciertamente elementos positivos en la medida en que puede contribuir al respeto de valores auténticos, al 

desarrollo humano y al progreso de la vida social en su conjunto. Responde no sólo a la necesidad de descanso, 

sino también a la exigencia de «hacer fiesta», propia del ser humano. Por desgracia, cuando el domingo pierde 

el significado originario y se reduce a un puro «fin de semana», puede suceder que el hombre quede encerrado 

en un horizonte tan restringido que no le permite ya ver el «cielo». Entonces, aunque vestido de fiesta, 

interiormente es incapaz de «hacer fiesta» [7]. A los discípulos de Cristo se pide de todos modos que no 

confundan la celebración del domingo, que debe ser una verdadera santificación del día del Señor, con el «fin 

de semana», entendido fundamentalmente como tiempo de mero descanso o diversión. A este respecto, urge 

una auténtica madurez espiritual que ayude a los cristianos a «ser ellos mismos», en plena coherencia con el 

don de la fe, dispuestos siempre a dar razón de la esperanza que hay en ellos (cf. 1 P 3,15). Esto ha de significar 

también una comprensión más profunda del domingo, para vivirlo, incluso en situaciones difíciles, con plena 

docilidad al Espíritu Santo. 
Carta apostólica de Juan Pablo II.  “Dies Domini”. N 3-4 

 

RITOS INICIALES 
CANTO DE ENTRADA:   

 

Comenzamos esta celebración en el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. R/: Amén.  

 

Hermanos: bendecid al Señor que nos invita benignamente a la mesa del Cuerpo de Cristo.  

 

MONICIÓN DE ENTRADA: Sed bienvenidos a este encuentro con el Señor. Hoy, Jesús, nos va a relatar la 

Parábola de la Cizaña. La cizaña – una especie de mala hierba— crece junto al trigo y parece que va a 

terminar con él. Algunos se inquietan, pero Jesús, no. Ahí aparece la paciencia de Dios: no hay que cortar la 

cizaña; y sí esperar al final de los tiempos para la siega, porque Dios nos da todo el tiempo posible para que 

cambiemos y nos convirtamos. 

 
 

ACTO PENITENCIAL 
El Señor ha dicho: “El que esté sin pecado, que tire la primera piedra”. Reconozcámonos, pues, pecadores y 

perdonémonos los unos a los otros desde lo más íntimo de nuestro corazón.  (Se hace una breve pausa en silencio) 

 

Yo confieso ante Dios Todopoderoso, y ante vosotros hermanos, que he pecado mucho de pensamiento, 

palabra, obra y omisión. Por mi culpa, por mi culpa, por mi gran culpa. Por eso ruego a Santa María siempre 

Virgen, a los ángeles, a los santos y a vosotros hermanos, que intercedáis por mí ante Dios, Nuestro Señor. 

 

Dios todopoderoso tenga misericordia de nosotros, perdone nuestros pecados y nos lleve a la vida eterna. R/:  

Amén. 
 

ORACIÓN 
Muéstrate propicio con tus siervos, Señor, 

y multiplica compasivo los dones de tu gracia sobre ellos, 

para que, encendidos de fe, esperanza y caridad, 

perseveren siempre, con observancia atenta, en tus mandatos. 

Por Jesucristo, nuestro Señor. 
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Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo 

en la unidad del Espíritu Santo y es Dios por los siglos de los siglos. R/:  Amén. 

 
 

LITURGIA DE LA PALABRA 
COMENTARIO A LAS LECTURAS: La primera lectura, del Libro de la Sabiduría, nos muestra ese Dios 

grande, poderoso, soberano, que se acerca al hombre desde el perdón, la indulgencia y el amor. Cercano 

siempre a nuestras necesidades y al que acudimos a pedir ayuda. El Salmo 85 nos hace aclamar a nuestro Dios, 

que es bueno, clemente y misericordioso. San Pablo en la Carta a los Romanos nos dice: "no sabemos pedir lo 

que nos conviene". Queremos poner a Dios las condiciones para que Él simplemente las firme. En el Evangelio 

San Mateo se muestra la parábola de Jesús donde nos dice que en nuestro campo habitan juntos el bien y el 

mal, el trigo y la cizaña. 

 

Primera lectura 

Lectura de la lectura del libro de la Sabiduría (12,13.16-19) 

 

Fuera de ti, no hay otro dios al cuidado de todo, ante quien tengas que justificar tu sentencia. Tu poder es el 

principio de la justicia, y tu soberanía universal te hace perdonar a todos. Tú demuestras tu fuerza a los que 

dudan de tu poder total, y reprimes la audacia de los que no lo conocen. Tú, poderoso soberano, juzgas con 

moderación y nos gobiernas con gran indulgencia, porque puedes hacer cuanto quieres. Obrando así, enseñaste 

a tu pueblo que el justo debe ser humano, y diste a tus hijos la dulce esperanza de que, en el pecado, das lugar 

al arrepentimiento. 

Palabra de Dios 

R/: Te alabamos Señor.  

 

Salmo 85, 5-6.9-10.15-16a 

 
R/. Tú, Señor, eres bueno y clemente 

 

Tú, Señor, eres bueno y clemente, 

rico en misericordia, con los que te invocan. 

Señor, escucha mi oración, 

atiende la voz de mi súplica. R/.  

 

Todos los pueblos vendrán 

a postrarse en tu presencia, Señor; 

bendecirán tu nombre: 

«Grande eres tú, y haces maravillas; 

tú eres el único Dios.» R/. 

 

Pero tú, Señor, Dios clemente y misericordioso, 

lento a la cólera, rico en piedad y leal, 

mírame, ten compasión de mí. R/. 

Segunda lectura 

Lectura de la carta del apóstol san Pablo a los Romanos (8, 26-27) 

 

El Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad, porque nosotros no sabemos pedir lo que nos conviene, pero 

el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables. Y el que escudriña los corazones sabe cuál es 

el deseo del Espíritu, y que su intercesión por los santos es según Dios. 

Palabra de Dios. R/: Te alabamos Señor.  
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Evangelio  

Evangelio según san Mateo (13, 24-43) 

 

En aquel tiempo, Jesús propuso otra parábola a la gente: «El reino de los cielos se parece a un hombre que 

sembró buena semilla en su campo; pero, mientras la gente dormía, su enemigo fue y sembró cizaña en medio 

del trigo y se marchó. Cuando empezaba a verdear y se formaba la espiga apareció también la cizaña. Entonces 

fueron los criados a decirle al amo: "Señor, ¿no sembraste buena semilla en tu campo? ¿De dónde sale la 

cizaña?" Él les dijo: "Un enemigo lo ha hecho." Los criados le preguntaron: "¿Quieres que vayamos a 

arrancarla?" Pero él les respondió: "No, que, al arrancar la cizaña, podríais arrancar también el trigo. Dejadlos 

crecer juntos hasta la siega y, cuando llegue la siega, diré a los segadores: Arrancad primero la cizaña y atadla 

en gavillas para quemarla, y el trigo almacenadlo en mi granero."» Les propuso esta otra parábola: «El reino 

de los cielos se parece a un grano de mostaza que uno siembra en su huerta; aunque es la más pequeña de las 

semillas, cuando crece es más alta que las hortalizas; se hace un arbusto más alto que las hortalizas y vienen 

los pájaros a anidar en sus ramas.» Les dijo otra parábola: «El reino de los cielos se parece a la levadura; una 

mujer la amasa con tres medidas de harina y basta para que todo fermente.» Jesús expuso todo esto a la gente 

en parábolas y sin parábolas no les exponía nada. Así se cumplió el oráculo del profeta: «Abriré mi boca 

diciendo parábolas; anunciaré los secretos desde la fundación del mundo.» Luego dejó a la gente y se fue a 

casa. Los discípulos se le acercaron a decirle: «Acláranos la parábola de la cizaña en el campo.» Él les contestó: 

«El que siembra la buena semilla es el Hijo del Hombre; el campo es el mundo; la buena semilla son los 

ciudadanos del reino; la cizaña son los partidarios del maligno; el enemigo que la siembra es el diablo; la 

cosecha es el fin del tiempo, y los segadores los ángeles. Lo mismo que se arranca la cizaña y se quema, así 

será el fin del tiempo: el Hijo del Hombre enviará sus ángeles y arrancarán de su reino a todos los corruptos y 

malvados y los arrojarán al horno encendido; allí será el llanto y el rechinar de dientes. Entonces los justos 

brillarán como el sol en el reino de su padre. El que tenga oídos, que oiga.» 

Palabra del Señor.  

R/: Te alabamos Señor.  
 

COMENTARIO HOMILÉTICO  
XVI Domingo del T. Ordinario – A – 23/07/2023 

 

Queridos hermanos y hermanas, saludos de paz y bien.  

 

Este domingo continuamos con la lectura de las parábolas que incluye el capítulo 13 del evangelio de san 

Mateo. Hoy leemos la del trigo y la cizaña, la del grano de mostaza y la de la levadura en la masa. De las tres, 

la primera es la que más atención pide, no sólo por ser la más larga y aparecer en primer lugar, sino también 

porque -como ya sucedió con la del sembrador- Jesús explica su significado a los discípulos al final del 

fragmento de hoy. 

 

Las lecturas, ciertamente contienen el núcleo más profundo y más esclarecedor de todo el mensaje cristiano. 

De hecho, lo que más atormenta a la inteligencia humana es la presencia del mal en la historia, su origen y su 

propósito; solo respondiendo estas preguntas puede el hombre sacar luz para la solución del problema de su 

existencia. Jesús, con la parábola del buen trigo y la cizaña, que él mismo interpretó y explicó, revela la razón 

y el significado de esta trágica realidad. 

 

En primer lugar, afirma claramente que existe el mal, está presente y es dinámico en la historia de la humanidad. 

Sin embargo, no puede provenir de Dios, el creador, que por esencia es el bien infinito y eterno. El Reino crece, 

sea como sea. Nada lo puede frenar. Incluso crece en el mismo lugar donde el maligno ha sembrado mala 
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semilla. Es decir, crece en todas partes: los hijos de Dios viven en los mismos lugares donde viven los que 

aceptan al maligno, lo malo.  

 

Dios es el sembrador del buen trigo; primero con la creación misma, que es buena como dice el Génesis, y 

luego con la Redención, obrada por su Hijo Jesucristo, porque, el que siembra la buena semilla es el hijo del 

hombre. La buena semilla son los hijos del reino. El mal proviene del enemigo, y de quienes lo siguen: “La 

cizaña son los hijos del maligno y el enemigo que la sembró es el diablo”. 

 

Luego Jesús enseña la parábola del trigo y la cizaña y añade a todo esto una dimensión más, que queda reforzada 

por la primera lectura. Dios "da lugar al arrepentimiento". La cizaña no es arrancada a la primera. Dios tiene 

la paciencia de esperar a que crezca el trigo. Sólo al final todo quedará definido, quedará claro quién es cada 

uno de nosotros. Ante Dios no podemos usar máscaras. De momento, todo está en camino, nada es totalmente 

claro. Algunos le dicen al Señor que les deje arrancar la cizaña, pero estos no son los consejeros que Dios 

quiere: "¿Quieres que vayamos a arrancarla? Pero él les respondió: No".  

 

El Reino crece pase lo que pase, porque ese crecimiento es producido por la fuerza del Espíritu Santo. San 

Pablo, en la segunda lectura de hoy, nos recuerda que el "Espíritu viene en ayuda de nuestra debilidad". Sin su 

ayuda no podríamos crecer. o arrancaríamos lo que es del Reino, con la intención de hacerlo crecer, junto con 

lo que es del maligno. La fuerza del Espíritu Santo, su luz, es lo que nos ayuda a actuar y a discernir. 

 

La parábola del trigo y la cizaña nos puede ayudar a pensar en nuestra vida de familia, de comunidad, en la que 

se mezclan, continuamente, el bien y el mal, el evangelio y el pecado: injusticias, explotaciones, envidias, etc. 

se mezclan con actos de generosidad, de amor, de justicia etc. Una realidad ambigua y mediocre, normalmente, 

pero en ella crece el Reino. Pidamos a Dios poder descubrir el Reino para potenciarlo, para hacerlo realidad, 

para hacerlo vida. Por lo tanto, no debemos favorecer nada que ayude a contentarnos en la mediocridad. Seamos 

realistas, para que asumamos que vivimos en esta mezcla de bien y mal y que aun así podemos avanzar y 

crecer.  

 

Por lo tanto, dice san Juan Pablo II: “de las lecturas litúrgicas debemos derivar tres directivas fundamentales 

para nuestra vida: 

- debemos esforzarnos por ser trigo bueno y sembrar trigo bueno continuamente, eliminando todo lo que pueda 

causar daño, confusión mental…. 

- debemos escuchar atenta y escrupulosamente las inspiraciones que el Señor nos hace sentir acerca de nuestra 

vida, que se nos dan solo en la perspectiva de la felicidad eterna.  

- finalmente, siempre debemos mantener viva y ferviente la fe en el Señor, porque, como dice el Libro de la 

Sabiduría, Dios juzga con mansedumbre y gobierna con gran indulgencia (cf. Sab 12, 16). 

 

Que la Santísima Virgen os ayude y os ilumine para que podáis comprender cada vez más profundamente las 

enseñanzas del Evangelio, en las cuales se encuentra la respuesta satisfactoria a todas las preguntas del 

corazón”. 

 

Ignacio Cardona Orozco, Pbro. 
 

CREDO DE LOS APÓSTOLES 
Creo en Dios, Padre todopoderoso, Creador del cielo y de la tierra. Creo en Jesucristo, su único Hijo, nuestro 

Señor, que fue concebido por obra y gracia del Espíritu Santo, nació de santa María Virgen, padeció bajo el 

poder de Poncio Pilato, fue crucificado, muerto y sepultado, descendió a los infiernos, al tercer día resucitó de 

entre los muertos, subió a los cielos y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso. Desde allí ha de 
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venir a juzgar a vivos y muertos. Creo en el Espíritu Santo, la santa Iglesia Católica, la comunión de los santos, 

el perdón de los pecados, la resurrección de la carne y la vida eterna. R/:  Amén. 

 
 

ORACIÓN UNIVERSAL 
 

Presentemos al Señor nuestra oración, a quien proclamamos Dios nuestro. Responderemos diciendo: TE 

ROGAMOS, ÓYENOS.  

 

1.- Por la Iglesia, en la que convivimos buenos y malos, santos y pecadores: Que sea humilde y que, al anunciar 

el evangelio, sea más amiga de la ternura que de la condena. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

2.- Por los que siembran odio e injusticia en el mundo, para que dejen de ser cizaña en el campo de la vida. 

ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

3.- Por nosotros, para que seamos pacientes y tolerantes, y no juzguemos a los demás antes de tiempo 

ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

4.- Para que los gobernantes de las naciones se dejen iluminar por el Espíritu de Dios y gobiernen con sentido 

común, buscando el bien de todos. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

5.- Por los que sufren en el mundo, especialmente los afectados por la guerra para que se llegue a la paz, lo 

antes posible. ROGUEMOS AL SEÑOR 

 

OREMOS: Escucha; Padre bueno, la oración que te presentamos con un corazón sencillo y agradecido. A ti 

que eres Dios, y que vives y reinas por los siglos de los siglos. Por Jesucristo, nuestro Señor. R/: Amén. 
 

[Finalizada la oración de los fieles, el animador de la comunidad toma la reserva Eucarística y la pone sobre el altar. Mientras 

colocamos la reserva eucarística sobre el altar, los feligreses pueden permanecer sentados o de rodillas. Mientras tanto se puede 

entonar un CANTO o la PLEGARIA LITÁNICA] 
 

RITO DE LA COMUNIÒN 
CANTO DE ADORACIÓN:  

 

PLEGARIA LITÁNICA:  

Animador: A ti, Jesús, te dirigimos nuestra plegaria. Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú eres el Hijo único del Padre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, para librarnos, aceptaste nuestra condición humana sin desdeñar el seno de la Virgen.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, rotas las cadenas de la muerte, abriste a los creyentes el reino eterno.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Tú, sentado a la diestra del Padre, eres el Rey de la gloria.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
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Animador: Creemos que has de volver como Juez y Señor de todo y de todos. 

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Ven en ayuda de tus fieles, a quienes redimiste con tu preciosa sangre.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 

 

Animador: Haz que en la gloria eterna nos asociemos a tus santos.  

Todos responden: Te alabamos, te bendecimos, te damos gracias. 
 

ORACIÓN DOMINICAL 
Fieles a la recomendación del Salvador y siguiendo su divina enseñanza, nos atrevemos a decir:  

 

Padre nuestro, que estás en el cielo, santificado sea tu nombre, venga a nosotros tu Reino; hágase tu voluntad 

en la tierra como en el cielo. Danos hoy nuestro pan de cada día; perdona nuestras ofensas, como también 

nosotros personamos a los que nos ofenden; no nos dejes caer en la tentación y líbranos del mal. 

 
 

CELEBRACIÓN DE LA PAZ 
Como hijos de Dios, intercambiemos ahora un signo de comunión fraterna.  

 
 

COMUNIÓN 
El animador hace la genuflexión, toma el pan consagrado, y sosteniéndolo un poco elevado sobre el copón, hacia el pueblo, dice 

en voz alta: 

 

Éste es el Cordero de Dios, que quita el pecado del mundo. Dichosos los invitados a la Cena del Señor… 

 
Cuando el animador comulga, dice en secreto: 

 

El Cuerpo de Cristo me guarde para la vida eterna.  

 
Distribución de la Sagrada Eucaristía. 

 

CANTO:  
 

ACCIÓN DE GRACIAS 
Salmo 33. 3-11 Alabanza y gratitud al Señor 

 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Bendigo al Señor en todo momento, 

su alabanza está siempre en mi boca; 

mi alma se gloría en el Señor: 

que los humildes lo escuchen y se alegren. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Proclamad conmigo la grandeza del Señor, 

ensalcemos juntos su nombre. 

Yo consulté al Señor, y me respondió, 

me libró de todas mis ansias. 
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R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Contempladlo, y quedaréis radiantes, 

vuestro rostro no se avergonzará. 

El afligido invocó al Señor, 

él lo escuchó y lo salvó de sus angustias. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

El ángel del Señor acampa en torno a quienes lo temen y los protege. 

Gustad y ved qué bueno es el Señor, 

dichoso el que se acoge a él. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 

Todos sus santos, temed al Señor, 

porque nada les falta a los que lo temen; 

los ricos empobrecen y pasan hambre, 

los que buscan al Señor no carecen de nada. 

R/:  Gustad y ved qué bueno es el Señor. 

 
 

ORACIÓN DESPUÉS DE LA COMUNIÓN 
Asiste, Señor, a tu pueblo y haz que pasemos del antiguo pecado 

a la vida nueva los que hemos sido alimentados  

con los sacramentos del cielo.  

Por Jesucristo, nuestro Señor. R/:  Amén. 

 
 

RITO DE LA CONCLUSIÒN 
El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida eterna. R/:  Amén. 

 

Podéis ir en paz. R/:  Demos gracias a Dios.  
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